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RELOJERÍA Y PLATERÍA 

JOAQUÍN CÜMELLA 
Casa especial para toda elase de eomposíuras 

PRECIOS REDUCIDOS 
Se compra oro, plata y platino 

Palma, 37 (Estanco) : Granollers 

¿Habrá farsantes? 
CACIQUISMO. He aquí palabra que cons­

tituye una imperiosa necesidad para los cata­
lanistas cuando pretenden fustigar a los divor­
ciados de su política. 

De caciques tildaban a los qué antaño man­
gonearan la política catalana. Hoy gobiernan, 
o por mejor, desgobiernan Cataluña, y ya veis, 
al usar procedimientos más detestables que 
aquéllos— y no se pierda de vista que no deci. 
mos nids, por disentir en absoluto de los anti-. 
guos — se aplican el adjetivo redentores (?). 

¿Cabe mayor sarcasmo? 
Antiguamente, en época de elecciones, una 

vez de acuerdo los gobernadores de las provin­
cias catalanas con los directores en ésta de los 
partidos turnantes; procedíase pior el Ministe­
rio de la Gobernación, al ewcasi/Zaíío. 

El que gozaba de tal favor solía disponer en 
un todo de los centros oficiales, para obrar en 
consecuencia: inspecciones gubernativas sin 
otra virtualidad las más de las veces que hacer 
Ayuntániientos hechura del cacique, leader, o 
director representante de la política que goza­
ba de las preeminencias del poder, etc , etc. 

Así se hacían diputados. ' 
Procedimiento inmoral a nuestro entender, 

y nos complacería muy mucho que con noso­
tros lo estimasen tal, los señores de enfrente. 

Hoy, dicen los catalanistas que, merced a 
su esfuerzo todo ha cambiado; loS procedi-
mientps son otros. 

Y en verdad que hubo cambio y en él han 
demostrado ser maestros, en el arte caciquil, 
de los políticos viejos. 

Para los catalanistas no hay partidos tur­
nantes; el que dispone de la Gaceta, aquel es 
su partido. 

El único de orden, en Cataluña, afecto al 
Régimen (!!!)—arguyen, cuando discursean 
en Madrid—es el nuestro, el regionalista. ¿Qué 
mucho que se nos atienda en los centros ofi­
ciales? 

y parece lógico qUé eñ vísperas de eleccio­

nes los representantes del Gobierno en las pro­
vincias catalanas, pulsen la opinión y cam­
bien impresiones. ¿Con quien?... Con los del 
partido de orden (?) y que por representar con­
siderable fuerza se les respete su cartapacio y 
sean declarados oficiales los candidatos que 
encasille la Diputación Provincial, feudo de 
los catalanistas 

;Por algo son autonomistas. 
Tampoco necesitan que por Gobierno Ci­

vil, se ejerza presión cerca de los alcaldes. ^Pa-
ra qué si cuentan con la Diputación, con laque 
están en descubierto la maycría de los Ayun­
tamientos, explotados en forma inicua por 
una corporación que no tiene razón de ser y es 
resorte que, tocado oportunamente, produce 
maravillosos resultados? 

Y como es nuestra norma adverar con he­
chos las palabras, tal vamos a hacer para pa­
tentizar a las claras el cacicato indecente ejer­
cido ya, con motivo de las próximas elecciones 
a Cortes por la Diputación Provincial, de la 
que es cacique máximo el futuro virrey de 
Cataluña señor Prat de la Riba, en el distrito de 
Granollers. 

En automóvil galoneado visita el señor 
Plaja, en compañía de unos dependientes de la 
Diputación, pueblos de este distrito, para es­
tudiar^—en vigilias de elecciones— las mejo­
ras necesarias, para convertirlos en paraíso. 

Y todo ello, gratuitamente, porque de al­
truistas lo son... Mas, si por el interés del di­
putado, y en agradecimiento, quieren los al­
calde y secretario, pagar con el acta, (aunque 
sea en blanco) ios favores recibidos... 

Nosotros, excesivamente nobles y apasiona­
dos del adagio castellano que dice: Del enemigo 
el consejo, nos permitimos rogar al señor Plaja, 
atienda á este nuestro, por demás, desinteresa­
do. 

Hoy, los pueblos otorgan los sufragios, no 
al candidato que promete, y sí al que paga, y 
aun por adelantado. 

Conque, ¿caciquistas, eh? 

Desde Madrid 

POLÍTICAS 
Careciendo, como carecen, de toda serie­

dad los rumores de crisis que han circulado, 
más o menos interesadamente, estos días por 
los círculos políticos y de los que se hizo 
eco buena parte de la prensa, con propósitos 
de simple información o con otros fines no 
tan santos, caen por su base las fantásticas 
combinaciones presididas por Villanueva y 
Sánchez de Toca. 

* 
* * 

Tampoco pasa de ser un bulo lo referente 
al acuerdo entre Dato y Maura. 

Ni ambos señores celebraron a tal fin con­
ferencia ninguna, ni aun que la hubiesen ce­
lebrado, podría llegarse a la anhelada entente, 
con que sueñan unos cuantos desheredados, en 
la próxima contienda electoral. 

Primero, porque la entereza y pudor políti­
co de don Antonio se opondría a ello, ante el 
riesgo de quebrantar su acrisolada seriedad. 

Y segundo, porque estando acordado, casi 
definitivamente, el encasillado para las elec­
ciones venideras, no le conviene al Gobierno 
introducir en él serias modificaciones, como 
necesariamente habría de introducir, dado 
aquel supuesto, por la grave perturbación que 
produciría un nuevo acoplamiento. 

Bastantes disgustos lleva acarreados el 
asunto al jefe del Gobierno y al Ministro de 
la Gobernación, para que se expongan a nue­
vas combinaciones. 

Eso sin contar con que Dato no habrá da­
do al olvido el olímpico gesto de don Antonio 
en aquella situación Villaverde, y menos las 
consecuencias de aquellas gallardías. 

* 
* * 

Y yaque de encasillados hablamos, bueno 
será que conozcan los lectores de EL DEMÓ­

CRATA las noticias que entre broma y serio cir­
culan en Gobernación a tal respecto. 

El Demòcrata, 21/12/1913, p. 1 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


